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L A P U E R T A R O M A N A D E L A M U R A L L A D E T A R R A G O N A * 
Al estudiar algunas construcciones romanas emplazadas en las terra-
zas superiores de la antigua Tárraco, la atención del autor se centró en 
una puerta de la muralla, que constituia el único acceso importante 
a la parte alta de la ciudad, conocido hasta el momento 
A diferencia de todos los demás pasos antiguos de la muralla, es-
trechos y bajos, esta puerta permitía por sus dimensiones el tránsito 
de carros. Su situación presupone el correspondiente trazado de vías, 
las cuales ganarían también importancia para el tránsito en el interior, 
toda vez que existe la suposición de que la parte superior de la ciudad 
de Tárraco, según una nueva planificación efectuada en la época im-
perial, fue reservada exclusivamente para edificios públicos Dado 
que la puerta se abre en el punto más elevado de la colina donde se 
levanta la ciudad, en la parte de la muralla orientada hacia el este, 
lugar en que la construcción antigua se conserva todavía considera-
blemente en longitud y altura, y diferenciada su estructura, esta puerta 
es también de interés para el estudio cronológico de la muralla (fig. 1) . 
La muralla de Tarragona, uno de los testigos más imponentes en 
cuanto a fortificaciones antiguas sobre la península ibérica, es, desde 
hace tiempo, objeto de la atención de los investigadores. El interés se 
centra preferente en aclarar el muro megalítico que constituye la parte 
inferior de la muralla antigua Esta recorre en lienzos rectilíneos las 
* La traducción del presente artículo corrió a cargo de M. R. Bachs. 
' Th. Hauschild, Roemische Konstmcktionen auf der oberen Stadtierrasse des 
antiken Tarraco, «ArchEspArq.». Este artículo se cita como sigue: Th. Hauschild, 
Roemische Konstructionen, l.c. En la literatura anterior, la puerta objeto de estudio 
se denomina «puerta romana» o también «puerta de socorro». 
^ Véase J. M. RECASENS I COMES, La ciutat de Tarragona, tomo I, 1966, 217. 
Fundamental G. Alfóldy, Flamines Provinciae Hispaniae Citerioris, Anejos de 
«ArchEspArq.> 4, 1973, 5 ss. El mismo. Die roemischen Inschriften von Tarraco, 
MF.IO (en imprenta). G. Alfoldy informa que, por lo menos una parte de las terra-
zas superiores, pertenecía al consilium. 
' A. BELTRÁN plantea un nuevo objeto de discusión en El problema de la mu-
ralla i^ciclópea» en Tarragona. Caesaraugusta 29-30, 1967, 143 ss. A. BELTRÁN 
incluye también una breve descripción de los diferentes tramos de muralla con sus 
modificaciones, mencionando la puerta como una construcción romana. La descrip-
ción más antigua de la muralla la encontramos en L. PoNS DE ICAET, Libro de las 
laderas inclinadas de la colina, encerrando en el vértice de la misma, 
aún hoy, la parte vieja de la ciudad de Tarragona (lám. I ) . En la zona 
occidental de la ciudad, que desciende hacia el puerto, el curso de la 
muralla no ha sido aclarado, existiendo, sin embargo, fundadas supo-
siciones Pocos decenios ha, se suponía aún que el sistema megali-
tico de construcción pertenecía a una época anterior, posiblemente 
a la población prerromana de la colina Esta conjetura parecía apo-
yarse en los caracteres ibéricos grabados como marca de cantero, 
que aparecen en una parte de la pared de sillería levantada sobre el 
zócalo megalítico 
La mayor parte del muro megalítico consta de dos o tres hiladas 
de grandes piedras sin labrar, incluso de más de 4 m. de longitud por 
1,5 m de altura, que procederían de las rocas de la colina, en unión 
con otras piedras menores, exactamente encajadas y especialmente 
trabajadas, de modo que desaparece toda separación entre las piedras 
grandes. En las tres torres rectangulares existentes, así como en otros 
trozos de la muralla, la construcción megalítica se conserva a mayor 
altura, alcanzando en parte hasta 6 m (lám. I I ) . Aquí aparecen en la 
parte exterior trozos enteros de muro formados por piedras de tamaño 
mediano, con muchas piedras pequeñas intermedias, de tal forma que 
varía considerablemente la estructura de la muralla. Los lados inte-
riores, es decir, aquellos paramentos visibles desde la ciudad, difieren 
del lado exterior, en cuanto a la estructura de la parte megalítica, al 
mostrar, en general, piedras medianas regularmente c o l o c a d a s C o n s -
grandezas y cosas memorables de la metropolitana, insigne y famosa ciudad de Ta-
rragona, 1572 (Reimpreso en Lérida, 1883), fol. 64 ss. En esta descripción se basa 
H. FLÓREZ, España Sagrada, tomo 24, 1769, 69 ss. También J.F. ALBIÑANA Y DE 
BORRÀS y A . DE BOFARULL Y BROCÁ, Tarragona Monumental, 1849, 52 ss. E . HUE-
BENER aporta una importante descripción de la muralla, Tarraco und seine Denk-
maeler, Hermes 1, 1866, 77 ss. El mismo, Roemische Herrschaft in Westeuropa, 
1890, 171 ss. 
* Resumiendo J. M. RECASENS I COMES, l.c. 188 ss. Las excavaciones efectua-
das en verano de 1973 en el lado sur del circo, pusieron a la luz una nueva parte 
de la muralla megalítica. 
' A. SCHULTEN, Forschungen in Spanien, Archáolog. Anzeiger. 1933, 549. 
A. Schulten creía reconocer en la muralla megalítica una tradición etrusca. También 
del mismo autor, Tarraco, 1948, 23 ss. Los principales representantes de la datación 
de la muralla megalítica en época prerromana son, además de Schulten, E. HUE-
BENER, Roemische Herrschaft in Westeuropa, 1890, 171 ss. P . BOSCH GIMPERA, 
Problemes d'Història Antigua i d'Arqueologia tarragonines, «Butlletí Arqueologíc», 
2 4 - 2 9 , 1 9 2 6 , 1 2 5 s s . 
' Agradecemos a E. HUEBENER la primera descripción de las inscripciones ibé-
ricas en los sillares de la muralla, Roemische Herrschaft in Westeuropa, 1890, 179. 
' El lado interior de la muralla aparece especialmente en la bajada del Rosario 
y en el matadero municipal. 
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LÁMINA I. — Tarragona, vista de la muralla al sureste de la Torre de San Magín. 
LÁMINA II. — Tarragona, vista de la muralla con la Torre de San Magín y la puerta romana. 
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LÁMINA III. — Puerta romana en la muralla. 
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LÁMINA IV. — Tarragona, detalle de la puerta romana en la muralla, se observan las dos 
zonas diferentes de los sillares alinohadillados. 
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LÁMINA V. — Tarragona, detalle de la puerta romana en la muralla. 
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LÁMINA VI . — Tarragona, muralla, parte interior de la puerta romana, arco reconstruido. 
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LÁMINA VII . ^ Puerta en la «Torre de Pilatos». LÁMINA VIII . ^ Hierápolis (Turquia), arco en las termas. 
LÁMINA IX. ^ Tarragona, puerta romana en la plaza del Pallol-. 
LÁMINA X. — Tarragona, ventana y arco romanos en el Claustro de la Catedral. 
tituyen una particularidad cinco pequeños pasos, todos con una piedra 
grande como dintel (lám. I I I ) . Dado que tres de estos pequeños por-
tillos se abren junto a torres, se supone que serían poternas para caso 
de defensa®. 
En una primera investigación sistemático-técnica de la muralla, 
A. Fick, en 1930, reprodujo en dibujos exactos a escala sólo esta parte 
inferior megalítica del muro, señalando tres procedimientos de cons-
trucción. Además quiso distinguir, en la totalidad de la muralla, con 
la parte superior de sillería, nueve periodos de construcción, incluidas 
modificaciones y reparaciones. Su trabajo —-intensamente promovido 
por A. Schulten y publicado a título póstumo - no fue sino el comienzo 
de sus estudios detallados sobre la muralla de Tarragona 
Con la experiencia de sus excavaciones en la necrópolis paleocris-
tiana de Tarragona, se dedicó J. Serra Vilaró al estudio de la muralla, 
fijando una nueva base para las discusiones y aclaraciones hipotéticas 
sobre la construcción de la misma, al investigar su estructura interior, 
compuesta por capas de relleno, en una parte derrumbada junto a la 
torre de S. Magín, en el año 1932 Se puso claramente de manifiesto 
que, tanto el muro megalitico como la pared de sillares que sobre el 
mismo se levanta, constituyen como dos valvas. }. Serra Vilaró pudo, 
además, constatar en distintos lugares de la muralla que el relleno de 
la parte megalítica, compuesto por pequeñas piedras y tierra, se eleva 
hasta la segunda, en parte incluso hasta la cuarta hilada de la pared 
de sillares. Encima se emplean como relleno hiladas regulares de ado-
bes Basándonos en estas apreciaciones, tenemos, pues, que suponer 
que el muro megalitico y la pared de sillares que sobre él se levanta, 
fueron construidos dentro de la misma etapa de trabajos. El muro 
megalitico no podía considerarse entonces como perteneciente a una 
fase anterior, sino como una especie de zócalo. Excepcional sigue pa-
reciendo la diferencia de altura en los distintos tramos de muro me-
galitico y el hecho de que, en dos torres, este zócalo es mucho más 
' Los siete portillos conocidos se hallan en los lugares siguientes: Portal del 
Rosario, junto a la Torre del Arzobispo, junto a la Torre del Capiscol, junto a la 
Torre de S. Magín, en el ángulo sudeste de la muralla, cerca del Portal de S. An-
tonio y cerca de la calle Portella. 
' A. ScuLTEN y A. FICK, Die Stadímauer von Tarragona, Archaolog. Anzeiger. 
48, 1933, 482 ss. Véase también A. Schulten, Archaolog. Anzeiger. 48, 1933, 548 ss., 
donde estudia el relieve colocado en la torre de S. Magín, el cual representa pro-
bablemente Athéne. 
J . S E R R A VILARÓ, La muralla de Tarragona. A r c h E s p A r q . 2 2 , 1 9 4 9 , 2 2 1 ss . 
Se cita a continuación como sigue: J. Serra Vilaró, La muralla de Tarragona, l.c. 
" J . S E R R A VILARÓ, La muralla de Tarragona, l . c . 2 2 6 s. V e r t a m b i é n el d i b u j o 
de perfil 233, flg. 5. 
alto y sobre él se apoyan sillares mayores que los usuales en el resto 
de la muralla 
También la construcción del muro de sillares sobre el zócalo me-
galítico fue seguramente sometida a diversas fases o transformacio-
nes Ciertamente hay grandes tramos construidos con la misma piedra 
dura que los de las inscripciones ibéricas; los sillares tienen también 
dimensiones semejantes, pero no aparecen en ningún lugar nuevas 
marcas de caracteres ibéricos. Otros trozos de muralla son de pie-
dra caliza más blanda o tienen medidas muy diferentes, como puede 
observarse especialmente en la parte sur 
En otras excavaciones realizadas por N. Lamboglia y J. Sánchez 
Real, en 1951, junto al matadero municipal, llegó N. Lamboglia al 
convencimiento, basado en el estudio de la cerámica, de que la erec-
ción de la muralla podía datarse algo después del año 218 a. de J.C. 
(una fase anche leggermente piu avanzata del 218 a.C)'®. Argumenta 
también que la muralla no había de considerarse como un elemento 
del campamento romano, sino más bien como parte arquitectónica de 
la capital de una provincia conquistada 
La puerta que aquí nos ocupa se halla en el largo lienzo de la 
muralla comprendido entre la torre de S. Magín y el ángulo sudeste 
de la muralla antigua de la ciudad, en el punto donde la fortificación 
del siglo xviii toca el muro antiguo " (lám. I; flg. 1 y fig. 1 0 b ) . Las 
exploraciones en este lugar fueron realizadas en verano de 1973 por 
el autor, ayudado en las mediciones por J. L. Gras, con el amable 
consentimiento del arquitecto municipal Sr. M. Lamich, así como con el 
apoyo de M. Berges Soriano, Director del Museo Arqueológico Pro-
vincial y consejero Provincial de Bellas Artes. La muralla presenta 
en este tramo una base megalítica de una altura aproximadamente 
uniforme, compuesta en general por dos hiladas. El muro de sillares 
que se eleva sobre la base anterior tiene piedras de diferente calidad. 
" J. SERRA VILARÓ, La muralla de Tarragona, L.c. 235. Supone, por diferencias 
de estructura, dos arquitectos. 
" No disponemos hasta ahora de un estudio detallado de los muros de sillería. 
En algunos tramos sólo podría hacerse la diferenciación entre construcción an-
tigua y moderna tras completa limpieza de la superficie. 
" N. LAMBOGLIA, Opas ceríum, Riv. di Studi Liguri 24, 1958, 158 ss. Las exca-
vaciones se efectuaron en la 2ona del puerto, es decir, junto al matadero municipal. 
Véase J. Sánchez Real, Bol. Arq. Tarragona, 61-64, 1958, 133. 
" N . LAMBOGLIA, l.c. 1 6 4 s . 
" Hoy se encuentra aquí, en el bastión antiguo, la entrada al Paseo Arqueoló-
gico, circuito muy cuidado alrededor de la muralla. 
mostrando, en unos lugares más que en otros, el almohadillado 
El espesor del muro, en la parte megalítica, es de casi 6 m; en la de 
sillares, 5,15 m (flg. 2) . Como la puerta forma parte, tanto de la fa-
chada exterior como de la interior del muro de sillares, tiene la misma 
profundidad que el espesor del muro. 
Sólo la parte exterior ofrece hoy todavía una idea bastante clara 
de la forma original (fig. 3, lám. III) . La parte interior del pasadizo de 
la puerta y el arco del lado interior del muro sufrieron profundos cam-
bios debidos a diferentes modificaciones o reconstrucciones " (flg. 4, 
lámina V I ) . 
Como jambas de la puerta sirven los megalitos del zócalo, los cua-
les arrancan de la linea de la muralla, no sobresaliendo en el interior 
de la puerta. El ancho de la puerta es aquí de 3,53 m (lám. III) . Debido 
a modernos parches de mortero entre los megalitos en la zona de la 
puerta y al moderno revestimiento del interior de las jambas, no pue-
den observarse detalles o un posible desgaste. Al igual que en el muro 
megalítico inmediato, todos los espacios entre las piedras grandes es-
tán rellenos de piedras más pequeñas bien adaptadas, lo cual es tam-
bién de suponer se realizaría en las paredes laterales del pasadizo 
La pared megalítica tiene aquí una altura aproximada de 1,90 m, re-
cordando en su estructura un aparejo poligonal. Las fotografías mues-
tran en la parte inferior del vano un segmento de arco no antiguo, 
cuyas dovelas tienen ganchos que deben pertenecer a la modificación 
de la puerta efectuada al construir la fortificación de los siglos xvii 
o XVIII (lám. I I I ) . Entonces se achicó la puerta y, al mismo tiempo, se 
abriría una abertura en el arco de la puerta antigua, destruyéndose 
un trozo del mismo. 
El arco de la puerta es de sillares de piedra caliza blanda despro-
vista de argamasa y se asienta directamente, sin perfil, sobre el zócalo 
megalítico (fig. 3) . A ambos lados del arco empalman sus dovelas con 
las hiladas de sillares del paramento de la muralla. Casi da la impre-
sión de que las hiladas bajan curvadas sobre las piedras del arco. En el 
lado derecho se reconoce aún que, sobre la 8.® cuña del arco, arranca 
otro arco, el cual cubre la pared central, formando un doble arco. Esta 
segunda hilada de cuñas se apoya contra la 7.® del arco inferior, que 
" La piedra caliza blanca procede principalmente de la cantera antigua El Mé-
dol. En algunos lugares se ha desprendido casi la cuarta parte del grueso de la 
piedra. 
" Las paredes laterales del pasadizo de la puerta tienen un revestimiento de 
mamposteria y mortero. 
" No se observaron indicios de haber existido una puerta de madera. 
sobresale más. Encima se hallan sillares labrados formando arco, que 
conducen a otros con escalones. Arriba aproximadamente en dirección 
axial sobre el arco, siguen otros sillares que se unen a las hiladas 
inmediatas de sillares a derecha e izquierda, mediante ganchos o 
escalones (lám. III) . Aquí se encuentra hoy la antes citada estrecha 
abertura de piedras y mortero, de construcción posterior, la cual es 
probable que pertenezca a las transformaciones realizadas en los 
siglos XVII o XVIII, al igual que una abertura situada un poco más a 
la derecha. Hasta el borde superior del muro, que mide en este lugar 
11,80 m de altura sobre el suelo de tierra, sigue una zona de sillares 
con mortero, pertenecientes a una brecha reconstruida en época mo-
derna (lám. V ) . 
La construcción del arco y la pared de sillares fue realizada de 
una vez (lám. III) . A favor de esta opinión habla el hecho de que la 
piedra es idéntica, es decir, se trata de piedra cahza blanda, cuya su-
perficie se ha desmoronado al paso del tiempo; por otra parte, las 
piedras del arco constituyen con las hiladas de la pared una estrecha 
unidad. Como en muchos tramos de la muralla, también aquí las hi-
ladas de sillares de la pared inmediata no corren en sentido horizontal, 
sino ligeramente inclinadas. Esta inclinación sigue la del muro mega-
lítico del zócalo, cuyas hiladas recorren el curso natural de la roca de 
la colina (lám. I V ) . Con el fin de eliminar esta irregularidad, se aco-
modó, en la base, la hilada inferior de sillares a las desigualdades del 
terreno. La pared que sobre ella se levanta tiene capas cuya altura 
oscila ligeramente. Por término medio, varían, sin embargo, de 0,40 
a 0,50 m. 
Las anteriores observaciones, hechas en la pared de sillares conti-
gua al arco, son válidas, en general, para todo el lienzo de muralla 
comprendido entre nuestra puerta y el ángulo sudeste, si bien sólo en 
parte para el tramo que corre desde la puerta a la torre de S. Magín. 
Aquí aparece en la pared de sillares una diferencia muy notable en 
la estructura y en el estado de conservación de la superficie^ (fig. 3, 
lám. I V ) . Lo característico de esta construcción es el marcado y bien 
conservado almohadillado, así como el ancho borde de los sillares, 
consistentes en piedra caliza dura. Aunque de este trozo de pared sólo 
" Probablemente, sólo gracias a estos trabajos de reconstrucción ha llegado a 
nosotros el arco antiguo exterior. Es de suponer que esta reparación guarde cone-
xión con la efectuada en el arco que mira hacia el interior de la ciudad. 
" En la fotografía de la lámina 12 a, se reconoce fácilmente, por el tono claro 
y oscuro, la diferente calidad de la piedra. 
FIG. 1. Tarragona, plano de la zona alta de la ciudad, con representación de las terrazas 
romanas y la muralla antigua (según fotografía aérea. Escala aproximada). 
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FIG. 2. Tarragona, planta del lienzo de la muralla junto a la torre de San Magín con la 
puerta romana. No se ha rayado el muro de sillería derrumbado, contiguo a la torre. 

FIG. 3. Tarragona, vista de la puerta romana junto a la torre de San Magín. 
rW 
- Ç · / · · V ^ · ' • 
^-/íi^iÉhii 
A R C O R O M A N O 
E N T R A D A 
FIG. 5. Tarragona, dinteles romanos en las puertas de la llamada Torre de Pilatos 
(según A. García y Bellido). 
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FIG. 4. Tarragona, corte de la puerta romana junto a la torre de San Magín. 
Las transformaciones o reconstrucciones están representadas mediante rayado especial. 
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FIG. 6. Tarragona, muro romano en el Museo Diocesano, junto al Qaustro de la Catedral. 
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FIG. 7. Tarragona, muro romano en las casas de la calle Villamitjana 
(casa de A. Elias y casa adyacente). 
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FIG. 8. Tarragona, croquis en perspectiva de la Tárraco antigua, con las construcciones 
conocidas hasta el momento, de la época imperial, parcialmente reconstruidas. 
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se conserva una porción reducida, ya que la mayor parte se derrumbó 
en 1932 se observa todavía que, a partir de la cuarta hilada, alterna 
siempre una capa más baja con otra más alta (lám. I V ) . La pared an-
tigua muestra aún en este lugar juntas muy consistentes. El trozo de 
muro conservado se va reduciendo en forma triangular hacia arriba 
hasta la hilada 11, diferenciándose claramente de la reconstrucción 
efectuada después del derrumbamiento. 
Para la cuestión sobre la sucesión cronológica de este muro, en 
relación con la puerta y su pared contigua, es decisivo que ésta se 
apoya con sus sillares a modo de peldaños sobre aquél, todavía con 
almohadillado, asemejándose las hiladas por su altura a las de los 
sillares con almohadillado pronunciado, es decir, que se colocaron 
posteriormente. No se adopta la alternancia de hiladas de desigual 
altura, lo cual es significativo. 
Al examinar la planta, llama también la atención que la alineación 
de los dos tramos de muro se desvía ligeramente uno de otro (fig. 2 ) . 
Por ello, parece no existir duda alguna de que se trata de dos fases 
en la construcción del muro de sillares, siendo seguro que el más an-
tiguo es el de almohadillado bien conservado. 
Dado que la puerta fue construida al mismo tiempo que el tramo 
de la segunda fase, existe la sospecha de que ésta no sólo tuviera una 
función defensiva, sino que estaba también destinada a crear un ac-
ceso suficiente a la parte alta de la c iudad" (fig. 1). Sin embargo, 
nuestro conocimiento de las carreteras y vías de comunicación roma-
nas en Tarraco es demasiado pequeño para poder afirmar que en este 
lugar desembocara una desviación de la vía Augusta. La situación 
del terreno, con un declive natural delante de la puerta, que llega hasta 
la costa, resultaría favorable para esta suposición. De las calles anti-
guas de la ciudad sólo ha aparecido hasta ahora un trozo corto junto 
al foro pequeño en la zona baja ^^  En la parte alta, conocemos cier-
Véase J. SERRA VILARÓ, La muralla de Tarragona, I.c., 221 ss. 
" Esta desviación en la linea del frente sólo puede apreciarse en la obra de 
silleria. El zócalo megalitico es demasiado irregular para mediciones minuciosas. 
La parte posterior del muro está en este lugar totalmente cubierta, por lo que no 
ha podido ser explorada. 
" No es evidente que existiera en este lugar una puerta mayor. Llama la 
atención el hecho de que el llamado «tramo antiguo» de la pared de sillares, 
fragmento derrumbado, se apoyaba en la torre de S. Magín, sin estar, no obstante, 
unido a él. La suposición de que se trata aqui de una construcción anexa a la 
citada torre podria verse reforzada por la existencia de sillares de diverso formato. 
Este sería entonces la parte más antigua de la muralla. 
" J. SERRA VILARÓ, Excavaciones de Tarragona. Mem. Junta E x c . 116, 1930 
(1932), 40 ss. A. NOGUÉS, El [òrum romà de Tarragona, Butlletí Arqueologic, 148, 
1 9 3 6 , 1 1 1 . J . M . RECASENS I C O M E S , I.c., 2 2 8 s . 
tamente algunas de las construcciones planeadas en el siglo i después 
de J.C., al tiempo que amplias terrazas; sin embargo, hasta ahora ca-
recemos completamente de una idea sobre los principales accesos y 
calles En esta zona se asienta probablemente el consilium con edi-
ficios administrativos y los templos; también sabemos que el recinto 
fue separado formalmente, en relación con la zona baja, cuando se 
extendió el circo de un lado a otro de la muralla Como posible ac-
ceso queda en la parte norte, es decir, hacia el interior del país, el 
lugar hoy ocupado por el baluarte de Sta. Bàrbara (fig. 1). Con ello, 
la posible puerta estaria situada en el nivel de la terraza del foro 
grande. Al sur del recinto, es decir, la parte orientada hacia el mar, 
se ha conservado un trozo considerablemente largo del muro antiguo. 
Allí se encuentran, por cierto, dos pequeñas puertas megalíticas; no 
obstante, ignoramos donde podría estar exactamente situada una aber-
tura mayor Así, pues, la única puerta conocida hasta ahora con 
seguridad, como acceso al recinto alto, es la aquí estudiada en la parte 
este de la muralla, y quizás tenemos que suponer una calle que, desde 
este lugar, alcanzaría las terrazas superiores con los templos de Júpiter 
y Augusto" (fig. 1). 
La configuración arquitectónica de la puerta, es, sin embargo, me-
nos monumental de lo que podría suponerse, dada su situación de 
acceso a recintos oficiales y culturales. Al elegir el zócalo megalítico 
como jambas del pasillo de la puerta y con la solución arquitectónica 
antes señalada del arco, la puerta apenas guarda relación con otras 
aberturas antiguas en el recinto de la ciudad. Así, por ejemplo, en las 
puertas de la llamada Torre de Pilatos, al sur de la zona urbana su-
perior (lám. V I I ) , el arco de descarga se apoya en los soportes laterales 
de piedra del dintel, los cuales están trabajados con diversas formas 
angulares'^ (fig. 5) . Otro ejemplo muy semejante de este especial sis-
" Véase también la última recopilación J. M. RECASENS I COMES, l.c. 222 ss. 
' ' J. M . RECASENS I COMES, l.c. 226 s. E n verano de 1973 se pusieron al des-
cubierto en la parte sur nuevas bóvedas, escaleras y gradas del circo. 
" El muro antiguo se halla totalmente tapado por el bastión del siglo xvil 
o xvm. La muralla formaría en este lugar un ángulo. Por otra parte, podría supo-
nerse aquí la existencia de una abertura o acaso una torre. 
La puerta medieval de S. Antón, situada en este tramo, no permite constatar 
restos antiguos. Véase también A. DE PALMA DE MALLORCA, Las calles antiguas de 
Tarragona 1. 1956, 35 s. 
" La puerta está situada de tal forma que en este lugar desembocaría un posible 
eje longitudinal a través de la ciudad. El trazado actual de las calles se ordena de 
acuerdo con las puertas medievales y modernas. A. DE PALMA DE MALLORCA, l.c. 36. 
" Véase A. GARCÍA Y BELLIDO, .Arcos superpuestos, Arch. Esp. Arq. 36, 1963, 
191. También A. BALIL, Excavaciones en la «Torre de Pilatos» (TarraaonaL Exc. 
Arq. Esp. 6 5 , 1 9 6 9 , flg. 4. i w 
tema de construcción puede observarse en la parte oriental del Imperio, 
en Hierápolis, Asia Menor, en la pared de las termas situadas delante 
de la puerta oeste (lám. V I I I ) . Las construcciones de la Torre de Pilatos 
datan posiblemente de la segunda mitad del siglo i después de Cristo, 
y de la misma época proceden quizás construcciones de la parte norte 
del foro grande, junto a la Plaza Pallol, donde una sencilla abertura 
arqueada de sillares almohadillados conduce a las conctrucciones in-
feriores del foro^ (lám. I X ) . En la terraza inmediata superior a la del 
foro se han conservado asimismo, en las paredes del claustro de la 
catedral, muros romanos de sillería bastante altos, un fragmento de 
los cuales, por ejemplo el conservado en el Museo Diocesano, presenta 
un gran arco de 7,70 m de luz (fig. 6 ) . Es de piedras calizas que empal-
man, mediante juntas perpendiculares, a las hiladas correspondientes. 
Una solución arquitectónica igualmente clara muestran también las 
ventanas conservadas en la misma pared, con un arco de dovelas 
horizontales en la parte superior ¡y grandes soportes de piedra (lám. X ) . 
Los vanos corresponden a un gran recinto, de cuyo muro exterior se 
han conservado diversos fragmentos del paramento exterior. Así, en 
el entonces refectorio se encuentra un trozo con restos de una ventana 
y huellas de un revestimiento de mármol. En la misma linea del muro 
existen, en la escalera que conduce del claustro al palacio episcopal, 
otras dos ventanas antiguas. Las paredes antiguas de sillares en la 
sala capitular (F) y en el patio de la secretaría (G), muestran, al igual 
que en la parte A, un sistema de orificios para espigas, que hacen su-
poner servirían para sujetar grandes planchas de mármol. Nuevas ex-
ploraciones en las casas situadas al sur de la catedral, dieron como 
resultado el hallazgo de otros muros y también aberturas antiguas, 
relacionadas con los muros de sillares del claustro^ (fig. 7) . Proba-
blemente se trata aquí de un gran recinto porticado, el cual, aún hoy 
día, se eleva formando terraza; está limitado por el declive donde está 
la escalera de delante de la catedral, por los muros del Museo Diocesa-
no, por la pared del refectorio y por los muros de sillares existentes en 
" HUMANN, Cichorios Judeich, Altertuemer von Hierápolis, 4, 1898. 
" Por comparación de alturas, el arco no debe considerarse como entrada del 
foro, sino como acceso a las construcciones inferiores. Muy cerca se conserva un 
fragmento de la fachada del foro a nivel superior. Para datar las construcciones 
pertenecientes al foro, véase también G. ALFOLDY, Plamines Provinciae Hispaniae 
Ciierioris. Anejos de Arch. Esp. Arq. 4, 1973, 5 ss. 
" Véase TH. HAUSCHILD, Roemische Konstruktionen, L.c. De aqui se ha tomado 
la figura 6. 
" Se trata del arranque de un gran arco de descarga de sillería en la casa de 
A. Elias (calle Villamitjana) y de una ventana, semejante a la del Museo Diocesano. 
las casas de la calle Villamitjana. Gracias a las excavaciones efectuadas 
en el claustro de la catedral, podría datarse este pórtico en la segunda 
mitad del siglo i después de J.C., coincidiendo cronológicamente con la 
erección del foro grande, construido un poco más abajo. Este recinto 
pertenece, en estrecha conexión con el anteriormente descrito, a los 
planes que, en el siglo i después de Cristo, se llevaron a cabo en la zona 
alta de la ciudad (fig. 8) . 
Si bien nuestra puerta apenas resiste comparación con las cons-
trucciones mencionadas del interior de la ciudad, se diferencia aún 
más arquitectónicamente del arco de Barà, levantado en tiempos de 
Trajano en las afueras de Tarragona, tipico dentro de la tradición 
de arcos monumentales de triunfo'®. Otras comparaciones, desde el 
punto de vista arquitectónico, con aberturas de la época romana tardía 
en la comarca de Tarraco, como, por ejemplo, con el monumento fu-
nerario con nichos, próximo a la necrópolis paleocristiana, construido 
con paredes de sillares y mortero asi como con arcos de ladrillo, o con 
los arcos de la villa romana tardía de C e n t c e l l e s a base principal-
mente de piedras pequeñas y ladrillo, ponen de manifiesto que no es 
posible mantener la hipótesis de A. Fick, según la cual nuestra puerta 
podría datarse en la baja época imperial 
Una consideración de conjunto de estos ejemplos en Tarraco hace 
suponer que la puerta corresponde a una época considerablemente 
anterior. De los primeros tiempos de la ciudad conocemos la propia 
muralla y, luego, otros pocos monumentos, no claramente datados, 
del foro pequeño, en la parte baja de la ciudad, pertenecientes acaso 
a los últimos años de la república ''l Ya que no sólo en Tarraco, sino 
también en toda la península ibérica, carecemos de ejemplos de cons-
trucciones más antiguas con arcos nos referimos a edificaciones de 
" Véase TH. HAUSCHILD, Roemische Konstruktionen, L.c. Desde este lugar se ha 
tomado el croquis de perspectiva de la antigua Tarraco (fig. 8), que nos da idea de 
la situación de los monumentos conocidos hasta ahora, en reconstrucción hipotética. 
Véase las detalladas observaciones sobre el arco de Bará, de R. NIERHAUS, 
Baedro, MM. 5, 1964, 206 ss. 
^ Véase TH. HAUSCHILD, Ein roemischer Zentralbau bei Tarragona. MM. 11, 
1970, 139 ss. 
"" TH. HAUSCHILD y H. SCHLUNK, Vorberichf ueber die Untersuchungen in 
Centcelles, MM. 2, 1961, 120 ss. 
" A . S C H U L T E N y A . F ICK, l.c. 4 8 8 y 4 9 1 . 
" J. SERRA VILARÓ, Excavaciones en Tarragona, Junta Sup. Excav. Ara. 116, 
1930 (1932), 40 ss. 
" Véase J. PUIG I CADAFALCH, L'arquitectura romana a Catalunya. 2. ' ed., 
1934, 75 ss. En fortificaciones tempranas de la Hética, tampoco existen ejemplos 
correspondientes. J. PORTEA, J. BERNIER, Recintos y fortificaciones ibéricos en la 
Bética. 1970. 
la zona itálica. Entre ellas, tenemos, en un arco de Perugia, un des-
doblamiento en la parte central superior^. Por lo que se refiere a 
nuestro arco, la forma de unión de las hiladas a las correspondientes 
dovelas del arco mediante una ligera inclinación, asi como de los 
sillares sobre el doble arco, recuerdan además soluciones que han 
de derivarse de la tradición de aparejos poligonales La peculiaridad 
del arco ha de considerarse, sin embargo, acaso en primera linea, 
como una modalidad de evoluciones provinciales. 
Por lo que se deduce de la historia arquitectónica de la ciudad, 
que, desde la primera época imperial muestra calidad sobresahente en 
la arquitectura oficial, en línea con amplias ideas planificadores, sólo 
ha de atribuirse la sencilla puerta abierta en la muralla a una fase 
de la construcción de la misma, en la cual no se persiguió sino el fin 
al que iba destinada, es decir, propia de una época en la que Tarraco 
era punto de partida para operaciones militares Este período se 
extiende a partir del siglo iii antes de Cristo hasta el fin de la época 
republicana. Considerando que J. Sánchez Real y N. LambogHa ex-
cavaron en el trozo de muralla junto al matadero municipal, muy pró-
ximo a nuestra puerta queda en pie la cuestión de si su datación, 
es decir, algo posterior al año 218 antes de Cristo, podría atribuirse 
a la fase de construcción de la muralla con nuestra puerta de la 
ciudad. 
THEODOR HAUSCHILD 
" Un croquis del arco aparece en el compendio de construcciones itálicas con 
arcos, G. LUGLI, La técnica edilizia romana, con pariicolare riguardo a Roma e Lazio, 
1957, 341. 
Véase A. K. ORLANDOS, Les maiériaux de constmction et la techniqae archi-
teciurale des anciens grecs, 2, 1968, 242 s. 
V é a s e J . M . RECASENS I C O M E S , l.c., 1 0 7 s s . 
" J. SÁNCHEZ REAL, La muralla de Tarragona, Bol. Arq. Tarragona, 61-64, 
1958, 133. 

